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SEGÚN EL HEBREO antiguo abracadabra
significa “entrega tu fuego hasta el final”.
Los estudiosos del idioma dicen que la

palabra se usa para encantar, embrujar, hacer
magia… Algunos consideran que es la frase
más pronunciada universalmente sin necesidad
de ser traducida. Lo cierto es que desde peque-
ños acudimos a ella para espantar los fantas-
mas del cuarto oscuro, para sacar de la gorra
vieja las mejores maravillas, para convertir en
príncipe a los bichos del patio, para hacer del
regaño una caricia.

Y es que bajo esta palabra encantadora cual-
quier suceso puede ocurrir. Por eso fue
Abracadabra el término justo para dar nombre a
otro de los milagros salidos de La Colmenita, esa
compañía infantil de teatro dirigida por Carlos
Alberto “Tin” Cremata, que nunca olvida el cami-
no de regreso pues “son como las abejas, que
aunque salgan disparadas a libar, saben regresar
a casa (a su Cuba) porque pueden leer el lengua-
je del cielo”. Y por el sendero de regresar a las
esencias de sus héroes, a la vida real de sus bue-
nos hombres, desandan los pequeños rompiendo
rígidos esquemas que, por ejemplo, reducen el
recuerdo del joven Frank País solo a “un mártir
que murió en Santiago”, o convierten la grandeza
cotidiana de los Cinco Héroes en láminas frías,
alejadas…

“Abracadabra no es una obra de teatro”, expli-
ca Cremata.  “Desde el principio la definimos como
una acción de la Patria, por ello no pensamos
siquiera en términos de ‘entradas para una fun-
ción’. Es de un planteamiento tal que requiere, por
ahora, de un espectador preparado para verla...
Abracadabra no está escrita por dramaturgos o
expertos, sino fundamentalmente por niños que
comparten juntos el sueño de la libertad. Son esas
las voces que se escuchan en un escenario que
grita las ganas de hacer lo imposible, porque de lo
posible… ya dijo el poeta”.

Se empeñan los niños, adolescentes y jóvenes
de La Colmenita en buscar la esencia de las cosas,
luego de que una maestra les mostrara la forma de
descubrirlas. La gentil profesora les habla de
aquello que definimos como la verdad última,
como el relleno de la silueta que vemos en todas
las cosas. Tras esa misión, ardua cuando tantos se
quedan en la periferia, van los “colmeneros” con-
vertidos en Tom Sawyer, Pippa Medias Largas, El
Principito, Peter Pan, Alicia, Oliver Twist, Mafalda,
María Silvia, Elpidio Valdés... Son una pandilla
secreta que, desempolvando esencias, idean la
forma de liberar a Fernando González, Antonio
Guerrero, Gerardo Hernández, Ramón Labañino y
René González, Cinco Héroes que Abracadabra
descubre como hombres reales, con angustias,
alegrías, con días tan normales como heroicos,
alejados de consignas frías que muchos repiten a
diario sin sentirlas. 

Entonces nos topamos con el niño que saludaba
a los aviones (René); con el pequeño que se creía
director del equipo de Industriales (Fernando); con
el poema que escribió Laurita a su papá Ramón
donde le decía que en casa solo faltaba él; con la
carta de Gerardo a sus hijos por nacer; con las
palabras de Fernando a Rosa cuando le confía que
solo el amor podrá sustituir la risa infantil en el
hogar; con las imágenes de Antonio bailando,
dando besos a su madre, tocando la clave cubana
porque, como escribió luego, ni un solo día se ha
sentido pesimista, triste, solo, derrotado, como cul-
pable en el banquillo de los acusados… 

A través de una mirada desprejuiciada, que
aborrece los dogmas, que proscribe las consignas,
que critica el inmovilismo, que se empeña en llegar
a las esencias más profundas, se aproxima La
Colmenita al tema de los Cinco Héroes, aunque
algunos persistan, dentro de la misma historia, en
acusarlos de “acercarse al tema de forma inade-
cuada”. Es Abracadabra un tiro de gracia al de-
sánimo de quienes se resisten a quitar “la hojaras-
ca de los años, a apartar las sillas de los bordes, a
entregar su fuego hasta el final”.

Y si los niños comienzan la puesta repitiendo con
frialdad que Los Cinco “están presos injustamente
en cárceles del imperio”, terminan ideando la mejor

manera de sacarlos de aquella prisión bochornosa
porque son hombres inmensamente generosos a
los que nosotros, los sobrevivientes, les debemos
la sobrevida. Por ello Pippa hará cinco puentes
hasta sus cárceles, el Principito sembrará baobabs
que romperán las paredes de las celdas, Mafalda
juntará a sus amigos para jugar con los guardias a
la “gallinita ciega”… En fin, se juntarán todos para
preguntarle a Obama cómo se puede vivir en un
lugar tan pequeño, tan húmedo, cómo puede
alguien estar tantos años sin ver una ventana.
Pero, ¿y si no fuera suficiente? 

Con esa interrogante nos iremos todos del teatro,
buscando las esencias que no percibíamos, defen-
diendo una causa con argumentos, pero desde el
corazón. Así el camino de regreso a ese “lugar
donde guardo raíces y luceros” será más corto.

� ABRACADABRA POR UN MEJOR SÁBADO
Confiesa Cremata que este sábado 29 de enero

resultó mágico, posiblemente un deseo concedido
luego de repetir muchas veces el conjuro mara-
villoso. Fue la presentación más reciente de “esta
acción por la Patria, quizás la más linda”, pues el
público que asistió a verlos fueron los máximos
dirigentes del país. El General de Ejército Raúl
Castro, hechizado por la fuerza de Abracadabra,

¡¡AAbbrraaccaaddaabbrraa!!
“Los niños debían juntarse una vez por lo menos a la semana,

para ver a quién podían hacerle algún bien, todos juntos”
José Martí

Raúl invitó a los pequeños de La Colmenita a participar en el desfile del 16 de abril, cuando Cuba entera celebre el
aniversario cincuenta de la Proclamación del Carácter Socialista de la Revolución. Fotos: Geovani Fernández
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